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Las decisíones políticas en materia de educa-
cíón no sólo vienen determinadas por razones
pedagógicas o sociales; cada vez con más fre-
cuencia se va abríendo paso la ídea de que la
educacíón juega un ímportante papel en el des-
arrollo económico de los paises, y que, en defini-
tíva, los planes de enseñanza deben ser tambíén
pensados en funcíón de las necesidades de sus
economías.

Iiasta ahora se ha visto en la educación un
recurso para la promoción social, debido a que
el hombre instruído puede optar a puestos más
remunerativos y, consiguientemente, a una con-
sideracián socíal de que no goza un analfabeto.
Sin embargo, los argumentos que más se han
esgrímido en pro de un aumento de los gastos
en becas y bolsas de estudio, a fln de permitír
el acceso a la enselianza superior de los elemen-
tos más dotados de la clase obrera son de orden
económico; se estima, con razón, que se deja así
subutilizado un potencial humano muy ímpor-
tante porque el talento está repartido en todas
las clases sociales, pero en la mayoría de los
casos, sólo cultivándolo podrá desarrollarse.

Además de responder a un imperativo de jus-
ticia la necesidad de utilizar todas las aptitudes
del mejor modo posible se ha hecho tanto más
apremiante cuanto que uel progreso técnico exige
calificaciones más elevadas a un número cada
vez mayor de trabajadores». Esta aflrmacíón se
basa en estudios realizados por la Oflcína Inter-
nacíonal de Trabajo sobre la tendencia del em-
pleo en los países industrializados, según los cua-
les, el progreso técnico está transformando ac-
tualmente las característícas del empleo y de
las profesiones en dichos países. En términos
generales la aparición de nuevas industrias y la
introducción de materias y procedimientos nue-
vos, así como todas las innovaciones que de ello
han resultado, han acentuado la exigencia de
una especializacíón profesional en todos los ní-
veles, y concretamente en la industria, el peón

para toda clase de trabajos y el peón de fuerza
están llamados a desaparecer (1). Los paises en
vías de industrialización, como España, deben
poner atención en esta ^visión del problema
laboral en un futuro próxímo», máxíme sí se
tíene en cuenta que nuestro país padece exceso
de peonaje.

Por todo ello, los objetívos de la educacíón tie-
nen que ser más amplios que los puramente mo-
rales o sociales de dar al individuo la posibílidad
de desarrollar su personalídad; la educación debe
al mismo tiempo integrar al indivíduo en la.
Sociedad como un miembro útíl y productívo de
la mísma.

El hombre es el eje en torno al cual gira todo
el proceso productivo, no sólo porque para él se
produce, en su calidad de consumidor, síno, so-
bre todo, porque él constítuye uno de los tres
factores que intervienen en la obtención del pro-
ducto, y el más importante, sín duda, como va-
mos a ver.

Cada vez con más fuerza, especíalmente en los
países índustrializados, se hace patente que los
mayores aumentos de la producción no se deben
únicamente a un mayor volumen de inversiones
en capital ffsico, como aseguraba ei capitalismo.
El capital no son sólo los valores flnancieros de,
una empresa; capítal son también sus edificíos,
ínstalaciones y maquinaría, e íncluso las paten-
tes y marcas que prestigian sus productos.

El capitalismo se equivocaba al hacer del capi-
tal el principal factor del progreso. Es cíerto
que el volumen de la producción obtenido por el
empleo de m a q u i n a r i a es incomparablemente
mayor al que se obtendría de continuar límítado
el hombre a la activídad manual. Pero la eflca-
cia del capital no resíde en sí mísmo, es, como

(1) OIT. La in}ZUencia del progreso técnico en e1 em-
7^Zeo y Za ^re7^aración protesional de Zos jóvenes en los
paises ind2tstrializados. «Revista Internacíonal dei Tra-
ba^jo.u VoL LXIII, núm. 6, págs. 560-587. Gínebra, mayo
de 1961.
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alirma Galbraith (2), el resultado de una com-
binacíón de accidente, inspiración y talento. Es
el accidente histórico de la aparición de hombres
como James Watt, que con su descubrimiento de
la máquína a vapor, hizo posíble, mediante la
aplicacíón de ésta a la industria en cl siglo xlx,
el nacímiento de la economía industrial moderna.
Y el perfeccionamiento de la maquínaria o el
descubrimiento de mejores técnicas de produc-
cíón son consecuencia del esfuerzo y del talento
humanos. Con frase certera lo enuncia Gal-
braith (3): «Las máquinas no mejoran por sí
solas, son el producto de hombres mejores.^

L& ventaja del mundo moderno es disponer del
recurso de la organízación de la enseñanza y po-
derlo utilízar para que la aparíción del talento
(y tambíén del genio) no sea ya cuestión de azar.
En prímer lugar, porque asegurando el acceso
a los estudíos del mayor número de estudiantes,
aumenta la probalidad estadística de la aparición
de individuos intelectualmente dotados.

Las economistas de todas las tendencias han
ínsistido síempre en el papel ímportante que ei
hombre desempeña en la producción y creacíón
de bíenes, habíéndose llegado a afírmar que es
el capítal más valioso de una nación. Reiirién-
dose a una de tan alto grado de industríaliza-
cíón como Estados Unidos, aflrma Galbraith, «ob-
tenemos ahora la mayor parte de nuestro cre-
címíento industrial, no de una mayor inversión
en capital, síno de mejoras en hombres y mejo-
ras introducidas por esos hombres mejorados»,
y este proceso de avance técnico «es susceptible
de dírígirse».

Y sí ello es así, sí lo fundamental para un país
es dísponer de hombres preparados, no se deben
regatear esfuerzos a la tarea de conservar y des-
arrollar la capacídad y todas aquellas cualidades
de las personas que contribuyen al progreso.

Por eso, hoy no basta asegurar la igualdad de
oportunídades para todos; esta finalídad, con ser
importante, ha dejado de ser suficíente desde el
momento en que la educación se ha convertido
en una forma de inversíón: inversión para el
desarrollo económíco.

LAS INVERSIONES PUBLICAS
Y LAS
INVERSIONES EN EDUCACION

La común aspiración de los pueblos a elevar su
nívei de vida les enfrenta con la necesidad de
efectuar grandes inversiones públicas destinadas
a desarrollar el capital fljo nacional-construc-
cíón de carreteras, ferrocarriles, pantanos, índus-
tría pesada-, a mejorar e intensíflcar los culti-
vos y sistemas de regadío, al mismo tiempo que
a construír escuelas, atenciones sanitarías, etc.

(2) J. K. GALHRAITIa : Los hombres y el c¢pital, uRe-
vísta de Economia Polítíca.» Vol. XI, núm. 2, págs, 501-
612. Julia-diciembre de 1960.

($) QrALHRAITH : ot1Td citada.
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Como el Estado normaimente no dispone del vo-
lumen de capital requerido para poder financiar
la totalidad de las inversiones públicas proyec-
tadas, se hace necesario efectuar una seleccíón
entre ellas a fln de asignar los fondos disponibles
a la ejecución de aquellos proyectos de los que
se espere mayor beneflcio o rentabilidad.

Pero antes de pasar adelante convíene preci-
sar conceptos. Debe advertirse que, cuando se
habla dé rentabilidad de una inversibn públíca,
nos referímos a un concepto diferente a lo que
normalmente viene entendiéndose por rentabili-
dad. Según la acepcíón más extendida, sólo existe
rentabílídad cuando la inversión produce un be-
neficio que puede medirse en dinero. Es el criterio
del empresario privado que invierte con el fin de
obtener unas utilídades, sea en términos absolu-
tos o por unidad de capital. Pero, cuando el Es-
tado proyecta realizar una ínversión de tipo so-
cial, como en el caso de la enseñanza, no busca
un beneflcío económíco, sino principalmente un
interés nacional cuyo valor intrínseco (ventajas
de elimínar el analfabetismo, por ejemplo) no
pueden medirse como el beneflcio del empresario
a los precios del mercado.

E1 empresario tendrá ínterés en estudiar la
rentabílidad de las inversiones a realizar, puesto
que sería antieconómíco emprender un negocio
no rentable. Conoce el coste de producción del
bien de inversión, y teñiendo presente el típo
de descuento, le es posible calcular el valor de
la corriente de productos y servicíos obtenidos
con aquella ínversión, ya que tales bienes y ser-
vicios pueden valorarse a los precios del mercado.
El análisís económico conduce al empresario a
elegir entre los distintos proyectos de ínversíón
aquellos de mayor rentabilidad, lo que en térmi-
nos económicos se conoce por «establecímiento
de prioridades».

Es fácil comprender que los criterios que sir-
ven al empresario privado para evaluar sus pro-
yectos y determinar su rentabilidad no son váli-
dos en el caso de una inversión pública.

LCuáles son, pues, los criterios de valoración de
una inversión pública? Estos criteríos comparan
el coste del proyecto con las ventajas económi-
cas y las repercusíones sociales que se esperen
obtener del mismo. En este sentido, los criterios
de valoracíón se díviden en dos grandes grupos:
de un lado, aquellos que sólo tienen en cuenta
los efectos directos del proyecto -reducción de
la tasa de analfabetismo, por ejemplo-, y de
otro, los que tratan de medir también los efec-
tos índírectos o repercusiones sociales, tanto en
lo que se reflere a los recursos empleados como
a los beneflcios resultantes. Luego veremos que
en el caso de las ínversiones en educacíón los
efectos indírectos son de la mayor ímportancía;
podemos citar a título de ejemplo la disminución
del paro encubierto, la elevación de la renta
nacional y otros que examinaremos más adelante.
Incluso algún especialísta en la materia, como
H. B. Chénery, ha llegado a decir que la rentabí-
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lídad de las inversiones sociales -entre las que
se encuentran las de educación- se miden por
sus efectos indirectos.

En unos casos el efecto directo perseguido será
buscar una determinada ventaja, verbigracia:
duplicar la mano de obra cualificada mediante
la correspondiente ampliación de los efectivos de
la enseñanza profesional industrial; pero a este
primer efecto seguirá,n una serie de consecuencias
para la colecti.vídad nacional. La cualíflcación
facilita el manejo de maquinaría y técnicas más
perfectas y, por consiguiente, eleva la producttvi-
dad del trabajo y también contríbuye a reducir
el excedente de población agrícola puesto que da
a los individuos la formación técnica necesaria
para emplearse en el sector industrial.

Finalmente, los criterios de valoración se sue-
len expresar en forma de coeflcientes matemá-
ticos, los cuales, ordenados de mayor a menor,
permiten determinar la escala de preferencía
para la seleccíón de los proyectos de inversión
o críterios de priorídad estatales.

La determinación de las prioridades plantea en
realidad tres tipos de problemas:

1. ^Por qué realizar determinada inversión pú-
blíea y no otra? Esta es la evaluación económica
propiamente dicha.

2. ^De qué manera realizar la inversión ele-
gida para que los costes sean mínimos? Lo que
constituye el problema de las «alternatívas téc-
nicas».

3. LPor qué realizar la inversíón ahora y no
más adelante? Este problema es conocído por el
de «asignación de prioridades en el tiempo».

Hechas estas aclaracíones con la fínalidad de
ayudar a comprender mejor el porqué de la ne-
cesidad de calcular el rendi.miento de una inver-
sión pública y los problemas que ese cá,iculo plan-
tea, pasamos a analizar la rentabi.lidad de las
ínversiones en educación.

LOS CRITERIOS DF. PRIORIDAD
DE LAS
INVERSIONES F.N EDUCACION

En la alternativa de determinar la príoridad
de las ínversíones públicas, ^cómo fijarú un Go-
bierno la parte de renta nacional. o rccursos
flnancieros, que debe consagrar a la educación?

5^^^ puede establecer una comparación entre los
costes y los beneficios de los recursos con,>agra-
dos a la educación y los de los recursos asignados
a los restantes sectores de la actívídad nacional.

Pero la comparación de las ventajas de uno
y otros proyectos no es tan sencílla como a pri-
mera vísta pudíera parecer. Mientras que los re-
cursos gastados en adquirír material ferroviarío
o equipo minero tienen unos resultados económi-
cos cuyos efectos se pueden apreciar a corto pla-
so, a través de un aumento anual del tráflco 0
del mayor volumen de mineral extraído por el
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empleo de mejor lnaquinaría, ^puede decirse que
las sum.as gastadas en la construcción de escue-
las o en el aumento de los sueldos de los maes-
tros tendria el mismo ^efecto rápído? Hemos de
tener en cuenta que por el hecho de recaer
sobre seres humanos, el cálculo de la rentabili-
dad de la educación presenta una mayor com-
plejidad. En prímer lugar, es muy difícil concre=
tar sus resultados económicos, precisamente por-
que operamos con seres humanos que son libres
para utilizar, según su criterio, la instrucción que
han recibido. Por otra parte, los costes de la
educacibn son muy elevados y el tíempo de ma-
duración de las ínversíones íntelectuales (4) más
largo que el de cualquier otra ínversión pública.
Todo esto hace que no siempre se conceda una
prioridad absoluta a las inversíones en educa-
ción.

Hay que hacer excepcíón de la enseñanza pri-
maria cuya prioridad no se discute, ya que todos
los Gobíernos están de acuerdo en la necesidad
de fomentar la educación primaria universal.

Son más bien los gastos consagrados a la en-
selianza técnica y superior los que entran en con-
flicto con las restantes ínversíones públícas y,
especialmente, con las que están destinadas a
fomentar el capital fijo nacional, y como los paí-
ses en vías de desarrollo son los que tienen mayo-
res necesídades públicas que atender, es en estos
países donde con más fuerza se plantea el pro-
blema de optar entre las ínversíones en educa-
ción y las restantés inversíones públicas.

Los agentes históricos decísivos para írnpulsar
el proceso de desarrollo económico han sído estu-
diados por el economista ínglés Alfred Marshall
bajo la denominación de <:economías externas».

fiay algunas que tocan dírectamente al campo
de la educación, y son «motivos^ que pesan en
el ánimo de los gobernantes a la hora de fljar
las prioridades :

1. ECONOMIAS EXTERNAS DE CLIMA
O ATMOSFERA

La enseñanza crea en la comunidad un cambio
de mentalidad, una nueva actitud para incorpo-
rar y aprovechar los avances de la téc,nica y de
la investigación, que se conocen en términos ge-
nerales como «progreso técnico». Este clima de
la comunidad es condición necesaria para conso-
lidar y aun para acelerar el rítmo de desarrollo
económíco.

2. LOS AVANCES DE LA CIENCIA Y LAS INNO-
VACIONES DE LA TECNICA

Se ha dicho que uno de los príncipales efectos
indirectos de la enselianza concíerne a la ínves-
tígación. La lmportancía que se le da en paises

(4) Se hn calculado que deberán pasar veíntícinco
aftos antes de que el país comience a percibír los ttre-
sultados» de las inversíones hechas para elevar en dos
años el período de escolaridad obllgatoría.
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de gran desarrollo económico parece demostrar
que entre investígacíón y progreso técnico hay
una relación de causa a efecto; píénsese que en
Estados Unidos los créditos para investlgación
y las de creación de fábricas están en la relación
de uno a diez, por térmíno medío, y de uno a tres
dentro de la índustría qufmíca, donde la ínvesti-
gación tiene un papel partícularmente ímpor-
tante (5).

3. LA FORMACION PROFESIONAL

La íntensiflcación de la mecanizacíón, la adop-
cíón de nuevas técnicas y la elevacíón de la pro-
ductividad requieren obreros cualifícados, cua-
dros técnícos y admínistrativos. La carencia de
ellos constituye lo que los economistas Ilaman

CUADRO 1

NIVEL DE INSTRUCCION DE LA POBLACION ACTIVA
EN LOS PAISES SUBDESARROLLADOS
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una «boca de estrangulamiento^ de la economía
nacíonal. En España, durante la etapa 1951-57

se dejó sentir con fuerza un estrangulamíento
grave en el sector laboral, que ha obstaculizado
en gran manera los esfuerzos del país para ele-
var su nivel de industrialización.

4. LA REFORMA DE LA5 INSTITUCIONES

QUE O'SSTACULIZAN EL PROGRESO

Los paises en vías de desarrollo presentan una
serie de «síntomas» que pueden modificarse con

(5) H. M. PxrLLrrs: La enseñanza, considerada como

una de las bases de^ desarrollo económico y social.
Unesco/EDAF/S/1, Yarís, 10 de abril de 1961.
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una oríentación adecuada de la inversión en edu-
cacíón. Entre ellos se pueden citar, por ejemplo,
un elevado paro estructural, escasez de capítal
fljo y bajo nivel de la renta per ca7^itn (6). Esto
significa que la población que efectivamente tra-
baja no es toda la que podría traba^ar en el
supuesto del pleno empleo de los recursos produc-
tívos del país. Como su nivel de producción in-
dustrial es bajo, la población laboral tiene esca-
sas oportunidades de trabajar, sobre todo cuando
subsísten técnícas atrasadas en la explotación
agrícola.

En estos países, la estructura del empleo pre-
senta una forma partícular y se demuestra que
esa peculiar dístríbución de los empleos es, a su
vez, consecuencía de la estructura de los sistemas
de educación. el cuadro 1 muestra la distribución
de la poblacíón laboral en estos países, de acuerdo
con los estudios que posee.

La forma que adopta se interpreta en el sen-
tído de que dentro de los países subdesarrolla-
dos el mayor porcentaje de la población laboral
está constituído por la mano de obra sin cualí-
flcar y ocupada en trabajos que no precisan sino
un bajo nível de enseñanza (comprendída la po-
blación agrícola). Paralelamente puede verse que
sólo un pequeño porcentaje de la población tiene
estudios técnícos y superiores.

Además, en aquellos países con escasa indus-
trialización, pero con un avanzado nível de civi-
lización y que cuentan con un sistema de ense-
ñanza organizado, aunque insuficiente, se com-
prueba que las enseñanzas de tipo tradicional
-Derecho, Medícina- se eligen por mayor nú-
mero de personas que las requeridas por la es-
tructura del país. Este fenómeno paradójico está
probablemente ligado a la estructura de las cla-
ses socíales. La sociedad en la mayor parte de
estos países se dívide en dos grupos: ricos y po-
bres. Para los primeros, la profesión liberal es
un empleo bien remunerado, consagrado por la
tradición, y los segundos, ven en los empleos de
«cuello blanco» un medio de ascender social-
mente. Si dispusiéramos de estadístícas podría-
mos constatar una serie de hechos:

1. La proporción de poblacíón activa que se
halla ocupada en la Agrícultura es desproporcio-
nadamente grande (sobrepasa el 50 por 100).

2. Escasas oportunidades de trabajo.

3. Un alto porcentaje de la mano de obra ca-
rece de la adecuada formación profesional y fal-
tan técnicos de grado medio, ingenieros y arqui-
tectos además del ya aludido volumen despro-
porcíonado de titulados en las profesiones no
esencíales para el desarrollo económico del país.
Los resultados de una estructura así no pueden

ser más perjudiciales. Aparte del de frenar el
proceso de industrialización, antes cítado, se pue-
den enumerar otros efectos:

_ _ .-
(6) VicL KuarxnxA : Post-Keynesian Economics. Lon-

dres.
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Paro intelectual, que tiene un efecto desmora-
lizador profundo sobre la juventud.

Tendencia a la emigración del personal en
posesión de títulos superiores hacia otros países
con más oportunidades de empleo y niveles de
sueldos o salarios más elevados.

E1 exceso de peonaje que se ocupa en empleos
poco rentables para los propíos asalariados y
para el país es un factor de descontento social
y probablemente la explicacíón del abandono del
campo en estos países.

Es interesante oponer al esquema anterior el
del empleo en los países desarrollados (cuadro 2).
En el cuadro puede verse que en estos países el

CUADRO 2

NIVEL DE INSTRUCCION DE LA POBLACION ACTIVA

EN LOS PAISES DESARROLLADOS

PORCENTAJES
DE POBLACION
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mayor porcentaje de la población actíva tiene
una instrucción de tipo secundario; le síguen en
importancia los indivíduos que han recibido lma
ínstrucción de nivel primario, y sólo una minoría
prosiguen los estudios por encima de la ensc-
ñanza secundaria o media. En términos de dis-
tribución de los empleos se evídencia parecido

contraste. Los países desarrollados tienen un
gran número de obreros especializados, téenicos
de grado medio y cuadros administratívos, tie-
nen técnicos y titulados superiores en menor pro-
porción, y el número de obreros no cualiflcados

va en dísminución.
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^Quiere esto decir que todos los países deben
esforzarse por adaptar su estructura actual del
empleo a este último modelo? En términos gene-
rales, sí, porque como hemos vísto, sólo dispo-
niendo del número de técnícos y obreros espe-
cializados necesarios se podrán lievar a cabo los
planes para conseguir el desarrollo económico del
país. La ayuda técnica que víenen prestando los
organismos internacíonales a través de sus pro-
gramas es sólo temporal hasta tanto cada pais
dísponga de los técnicos que necesita.

Pero es índispensable una gran fiexíbílidad en
este terreno, pues la líbre elección vocacional,
con conocimiento de causa, es importante para
el éxito profesional del escolar. Hay igualmente
el peligro de que una planiflcacíón demasiado
sistemática oriente fuertemente la educación ha-
cia las enselianzas técnicas y científlcas en detri-
mento de la formación humanística cuya arenta-
bilidad> no es cifrable (7).

Ahora bíen, no hay que olvidar que la pobla-
ción escolar es una población económicamente
inactiva -durante el período de escolaridad- y
que su inactividad forzosa ocasíona una pérdida
en la renta nacfonal. ^CÓmo podría justíficarse
esta pérdída si no es por el papel que deberá des-
empeñar después el títulado, en los cuadros de la
produccfón nacíonal, o en el Magisterío, colabo-
rando en la formacíón de nuevas generaciones de
títulados? No puede darse de lado este problema
especíalmente sí se consídera que formar a un
titulado superíor o a un técnico le cuesta al Es-
tado diez veces el coste de la enseñanza primaria
para cada individuo.

A la luz de estos nuevos datos se pueden apre-
ciar mejor el perjuicio de mantener una estruc-
tura de la educación y del empleo tal y como se
presenta en los países subdesarroliados. Se com-
prende que constituye una pérdída económica
para el país, porque hay aqui un gasto públíco
no aprovechado, o, en el mejor de los casos,
una inversíón intelectual cuyos rendímíentos se
aprovechan, pero por un país distínto del que
la realizó. A este respecto, estímacíones realiza-
das por el economista Colín Clark permiten
llegar a la conclusión de que el valor de la pro-
duccfón neta por persona, a lo largo de su vída
aetiva, se eleva a unos 4.000 dólares.

Los remedios propuestos son varios, y su apli-
cacíón depende en cada caso del estudío de des-
arrollo de la educacíón en cada país. La solucíón
mhs sencílla consiste en prever, de forma tan
detallada como sea posible, las necesidades na-
cionales en cuadros técnícos y mano de obra cua-
lifícada en función de los objetívos de los planes
de desarrollo económico del país.

( 7) E. LónEL : Ei proble^n^a de la JinanetaeiSn. Colo-
quio Internacional sobre planificacíón de la Educacíón.
Unesco. París. 19b9. '


